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D I A R I O О Б M U R C I A . 
Sale todos los dias excepto los lunes.—Se suscribe en Murcia, en la libreria de Carles Palacios á 6 rs. cada mes y 8, fuera tran­

co de porte.—Los anancios se inserlarán á medio real por línea. 

P A R T E O F I C I A L . 

Orden de la plaza del 2 de Octu­

bre de 1 8 5 1 . 

Servicio para mañana, el que 
está prevenido y por los mismos 
cuerpos.—Gefe de dia, el se­
gundo Comandante graduado Ca­
pitan de Jaén, D. José de Cases. 
—Hospital y provisiones. Jaén. 
—Debiendo pasar á las dos de 
la madrugada por esta capital un 
convoy de pólvora que se diri­
ge à la plaza de Cartagena, el 
Sr. Gefe de dia con un Sargen­
to y diez soldados del Kegiraien-
to de Jaén que se hallarán dis­
puestos en el cuartel se dirigirá 
con la debida anticipación á la 
puerta de Castilla para presen­
ciar la entrada del espresado con­
voy que no permitirá lo veriü­
que hasla la espresada hora, y 
16 acompañará hasta el ex-con­
vento del Carmen adoplandu en 
el tránsito cuantas medidas ten­
ga por conveniente para evitar 
cualesquiera desgracia. —lil Ge-

F O L L E T I i \ . 

Novela traducida del francés. 

(Continuación.) 

Andrés se conmovió tanto, que perma­

neció un ralo sin poder responder, y solo 

pasados algunos instantes le fué posible d e ­

cir con voz alterada: 

—Sí; yo creo que el mundo'lquehabíla-

tnos, no es sino un lugar da tránsito y de 

prueba, y que para aquellos qua i^exísleo 

ea el cíelo hay un mundo mejor, en que las 

«Imas que se comprendan pueden reunirse 

neral, Comandante General: P . 
Musso.—Es copia: El Secretario 
interino, José Navarrete. 

PREIVSA PERIODICA. 

Sociedad de ladrones. C o n e s t e 

m i s m o epígrafe refiere El Clamor 

el s i g o i e n t e b e c h o : 

— A n t e s de a y e r ocurr ió un l a n ­

ce t e r r i b l e en casa de nn caba l l ero 

a m i g o n u e s t r o q u e vive a c o m p a ñ a ­

do do ona be l la señor i ta h e r m a n a 

s u y a . Varios v e c e s habían notado la 

desaparic ión d e a l g u n o s o b j e t o s en 

la casa; pero fuera por d e s c u i d o ó 

n e g l i g e n c i a , j a m á s trataron de a v e ­

riguar q u i é n fuese el au tor del h u r ­

t o , Con t o d o , la intrépida m a r i t o r ­

nes q u e les servia era el a lma de 

una cuádruple аМапга de criadas q u e 

robaban lo q u e podían á sus a m o s , 

y lo depos i taban en rasa dc n u e s ­

tro a m i g o sin q u e él supiera nada 

ni m u c h o m e n o s su señora h e r m a ­

na. Cada día se a u m e n t a b a aque l 

depó'iito c o o un m a n t e l , una c u c h a ­

ra de plata , medía docena de h u e ­

vos ó un j a m ó n e n t e r o y verdade-

y pertenecerse múluamenta. 

Genoveva se detuvo una vez mas, y fi­

jó su vista en él, como antes la hahia fi­

jado en Justina. Todo cuanto acababa de 

oir era incomprensible á su int !lig»ncia, y 

aguardaba por lo tanto su esplicaeion. 

—¿Creéis acaso, la dijo Andrés, qua ron-

cluye todo en la tierra? 

—¡Oh! no por cierto, ccntesló. Creo en 

Dios y en olra vida. 

—Y bien, ¿creéis que el paraiso pueda 

estar colocado en alguflü do esas bellísimas 

estrellas? 

—Acerca da eso nadase, pero dudo que 

esleís mas enterada quo yo. 

—Fundadísima por demases voeslraob­

servación. Ignoro dónde ha pueslo Dios la 

felicidad que ofrece al buem, a! honrado. 

ro q u e cada una d e tas c u a t r o c o ­

m u n i s t a s se apresuraba á llevar al 

s i t io c o n v e n i d o de a n t e m a n o , Al c a ­

bo de a lgún t i e m p o cl sur t ido l l e ­

g ó á ser c o m p l e t o , pues cnnstoba 

de los ar t í cu los mas i n d i s p e n s a b l e s 

para el c o n s u m o diar io de una fa ­

mi l i a . T o d a s las mañanas c o n c u r ­

rían al nuevo a l m a c é n pur una l i ­

bra de garbanzos ó lo q u e n e c e s i ­

t a r a n , d e p o s i t a n d o , se e n t i e n d e , el 

d i n e r o en una caja c e r r a d a , cuya 

cus todia e.'itaba reservada á la t e s o ­

rera , heroína de nuestra c r ó n i c a . 

C o m o era de p r e s u m i r , ol fin y al 

cabo d e s c u b r i ó s e el lio en o c o s i o n 

q u e el amo de la casa estaba f u e ­

ra do e l la . Su joven hermana hubo 

de reprender f u e r t e m e n t e y aun d e s ­

pedir á la criada que a p r o v e c h á n ­

dose de la ausenc ia de los d e m á s 

s i rv ientes se lanzó á su señor i ta q u e 

estaba tocando el piano y c o g i é n d o ­

la por los cabe l los la g o l p e ó cl c r á ­

neo y la hir ió con una p lancha . 

Los vec inos a c u d i e r o n , y m o m e n ­

tos despuCi aquel la furia es taba en 

poder de lot t r i b u n a l e s . Cuando vol­

vió n u e s l r o a m i g o , se e m p e ñ ó en 

al justo ¿Habrá nadie tan loco que saa 

capaz de crer r̂ cjua es dado obtener en e;ta 

vida todo cuanlo se desea? 

~'J<s ningún modo, dijo Justina. Ena 

valdría laiUo como desear lo impofible. L.i 

veTíladira felíciilad consistía en poner un 

freno á nuestra^ nacesidades y eu mode­

rar nuestros deseos. 

— I A S palabras que acabriis do pronun­

ciar son notabilísimas por su verdad y exac ­

titud, respondió Andrés. Pero ¿creéis que 

existan tres personas en el mundo que res­

ponder puedan da alcanzar cl supremo bien? 

Ese es el número qua formamos los qua 

estamos aqui. ¿Os arriesgareis á responder 

de las tres? 

—Si DO puedo responder de mi misma, 

dijo Justina riando, ¿cómo queréis qua res-


